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ALGUNOS AL.CANCES SOBRE REUGION lSLAMICA 

Ano Moría Tapio 

Antes de comenzar, permítanme decirles cuánto responso 
bi 1 idad siento al encontrarme frente o Uds. para hoblarles de una 
religi6n que, aOn cuando no me es ajeno, no es lo mío propio. 

Lo ideal hQbría sido que así como un cristiano hablará 
de cristianismo y uno judío lo hizo sobre judaismo, estuviera hoy 
un musulmán hablando de religi6n islámico yo que, si poro compren­
der uno religión hoy que vivir y vibrar dentro de ello, poro expo­
nerlo o terceros se requiere de eso y mucho mós ovn. 

Comprenderán pues, que me encuentro un tonto limitado 
01 exponer el temo, yo que mis conocimientos no emanan ni del 
contacto directo ni d~ lo vivencia. Afortunadamente, el esquema 
de pensamiento semitono me es desconocido, pvesto que árabes y 
judíos surgimos del mismo tronco. 

Como uno formo de hacer más cloro y comprensible lo ex 
posici6n, he estructurado lo chorlo de modo tal, que nos permito -
situarnos en el contexto geográfico e histórico-social de lo 6po -
ca, viendo un poco 10 que acontecía antes del surgimiento del pro­
feta, lo que nos ayudará o comprender con moyor facilidad 10 enor­
me importancia del "mensaje" del profeta Mahoma, y el contenido 
del mismo. Veremos ,:también, siempre o grandes rasgos, los sectas 
del Islam y vna de los versiones del "Ascenso del Profeta". Ade­
más, como es bien sabido lo imposibilidad de poder asistir o un 
servicio religioso y de conocer uno mezquita, mostraremos algunos 

. cosos de oraci6n destocando sus portes importantes. 

Demás está decirles que he preparado. lo exposición 
con lo mayor objetividad posible, 10 que espero no se veo traicio­
nado en lo más mínimo, yo que lo consider"a un deber de seriedad po 
ro con Uds. y de lealtad poro con mis hermanos musulmanes y para­
conmigo mismo. Empecemos, pues. 

1. Introducci6n 

Arabio es uno península desértico, de aproximadamente 
3 millones de kilómetros cuadrados, escasamente poblado. 
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La mayoría de su población estaba canstiuida por el8men 
to beduino (1) organizado 8n tribus. Un porcentaje relativam~nte­
pequeño de ella se concentraba alrededor de lugares donde el agua 
permanente garantizaba la subsistencia de vegetaci6n. 

En el 6rea de la producci6n, concentraban sus esfuerzos 
en el cultivo de la palma datilera, la que junto con la leche de ca 
mella constituia el elemento b6sico eh la dieta de los beduinos. 

La pluviosidad de la zona nunca sobrepasa los 100 mm. 
anuales. Se encuentran dos zonas de excepci6n: amán y Yemen, dan!io! 
de la combinaci6n de los vientos monz6nicos (2) y de los altos re­
lieves aseguran un cierto grado de humedad suf iciente para el esta- .. 
blecimiento de ~ultivos sistem6ticos como ser cereales, legumbres, 
vid, árboles de mirra e incienso. La producci6n de estos dos últi­
mos estaba destinada a la exportaci6n. 

La península arábiga se encuentra dividida en 3 grandes 
zonas: La Arabia del Sur, la del Norte y la Zona Central. 

La Arabia del Sur, conocida también como "Arabia Fe­
liz", conoci6 formas políticas evolucionadas y un amplio sistema 
de irr.igaci6n que aseguraban un comercio ordenado y creciente con 
la India, Africa Oriental y el Mediterr6neo. 

La Arabia del Norte, denominada Pétrea, es en cambio, 
una zona netamente beduina. "Su vegetaci6n es rara y de las más 1n 
fimas" (3). Hay un gran desarrollo de cultos religiosos con la con 
secuente existencia de una clase sacerdotal con un papel social ba; 
tante importante. 

La Zona Central, o Hiyaz, constituye una zona que pre­
senta relativas facilidades de comunicaci6n, con la costa sudoeste, 
merced a las fuentes de agua que forman oasis importantes en donde 
se habrían ido formando concentraciones urbanas. 

Las principales . concentraciones fueron las de Makka 
(La Meca) y Yatrib (Medina), ciudades que eran etapas de paso 
obligado para los grandes caravanas que transportaban sus productos 
desde Arabia del Sur. 

Alrededor de estas ciudades, y con una fuerte tenden -
cia a converger sobre ellas, gravitaban las tribus beduinas. 

En lo relativo a la organizoci6n social, la estructura 
fundamental era la tripu (4), teniendo 01 clan como la célula de 
base. Esta organizaci6n era común tanto a los beduinos como a 
los ciudadanos. 



64 

Lo tribu se consideraba el centro de gravedad de uno 
orgonizoci6n mucho rn(~s complejo, que permitía la adscripd6n o in 
dividuos o grupos de reconocido ascendencia no sanguínea. 

Esto odscripci6n o 10 tribu se realizaba por medio de 
~tres proce?imientos: 

EL HALÍF 

EL; YAR 

EL MAWLA 

Calidad de confederado 

Vecino protegido 

Cliente (lo mayado de los mawal i eran libertos). 

Ld tribu ero regido por un jec,úe, el que ero electo se 
gun 'sus m~ritbs pet-sbho1es, pre~tigio moroi y posesi61"1 de otros­
cualidades identificables con el "honor U t~odicionol de 10 tribu. 

El sistema tribal aseguraba cierto protecci6n al [ndi 
viduo, al grupo y o sus propiedades. Esto protecci6n se fundomeñ 
tobo, en perte, sobre uno ley no escrito pero t6citomente ocepto~ 
do por los tribus. 

Lo propiedad cunque colectivo, no excluio uno cierto 
jerorquizoci6n en lo posesi6n o control de los bienes. Este con­
trol ero bastante precario debido -pOI- un lodo- o lo dependen -
cio casi absoluto de lo producci6n al medio geogr6fico y, por 
otro lodo, o los incursiones de otros tribus. 

Su vida religioso ero poco conocido. Al parecer culti­
vaban un polidemonismo. Se adoraba o uno umultitud de seres de 
naturaleza imprec:-iso considerados como protectores de codo uno de 
los lugares. (5) 

Siendo Arabio un país rocoso y montañoso, los piedras 
poseton muchos veces formas extraños que llomoron lo otenci6n y 
que fueron adorados uin situ" en formas de betilos (6). 

"Los pr6cticos rituales se llevaban o efecto en formo 
de sacrificios, odivinoci6n y rprocesiones" °(7). 

Existían lugares sagrados, objeto de peregrinaciones. 
Uno de los santuarios m6s visitados estaba en lo ciudad de Makko. 
Se trotaba del santuario del Dios Hubol, en lo Ko'bo. Se piensa 
que este dios era identificado con Alloh y, yo en el siglo VI, 
Al16h sobresole entre todos los dem6s divinidades. 
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2. Mokka y su importancia 

El santuario de la Ka'bo le conferío a la ciudad el ca -
ractElr de Haram (territorio sagrado), lo que permiti6 el establ~-ci 
miento de ~n elaborado sistema de seguridad, ritos y peregrinacio ~ 
nes qUEl actuaban como canales de integrac!6n comercial entre las 
tri bus. 

Desde el primer tercio del Siglo VI, Makka aparElce como 
un centro comercial din6mico y progresivo, llegando a ser tonto su 
importancia que -inclusive-, impuso modificaciones sociales en la 
zona central. 

SobrEl lo ciudad ejercía su hegemonía 10 tribuíde los Qua 
roy;, quienes sufríon fuertes luchas intestinas de clonEls. 

Ha~im Ibn 'Abd Manof, bisabuelo de Mahoma, tom6 10 ini­
ciativo en nombre de los quaray~itas paro hocer las adecuaciones 
necesarias dentro del 6rea comercial de Makka y asegurar el manteni 
miento y expansi6n del gran comercio. 

Así es como Ha~im negoci6 contratos con -por 10 menos­
Abisinia, Yemen, Persia y Siria para que permitieran las activida -
des de los mercaderes de Makka. Por ello eS f6cil suponer que la 
ciudad disponía de un excedente de capital, creado localmente, 10 
que le permitía esas operaciones comerciales. 

El hecho de que Makka no fuera un estado polítiCO, sino 
que se mantuviera dentro del contexto tribal general de la Zona Cen 
tral, le permitía una gran movilidad y una capacidad pactista con 
las tribus de su entorno, basado en su calidad de Haram. . . 

Sin emb-rgo,::: Mokka debi6 hacer otra adecuaci6n para po­
der mantener su popel de octivador del gran comercio: asegurar la 
protecci6n a las caravanas. Para ello, Ha~im organiz6 la portici­
paci6n en el comercio de clones y tribus situados alrededor de Mok­
ka. Dicha porticipaci6n en el comercio de clanes y tribus consis -
tía en ofrecerles un mercado para sus productos y el beneficio ín­
tegro -sin descuentos por concepto de costos de transportes- que 
dElrivose de ellos. A cambio de . él las tribus garantizaban la segu 
ridad (ilof) de las caravanas. . -

Este tipo de alianzas entre tribus, se articulaban sobre 
la base de una noci6n religiosa, el HUMS, que conlleva cierta ideo 
dEl valentía, rigor religioso y dedicaci6n al santuario. Los compo­
nentes de esta' alianza eran llamodos Ahl Alloh (pueblo dEl AlIah) 
identific6ndose, dEl este modo, con Ell dios personal de Ha~im y 
su farnil la. 
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Ha~him realiz6 también grandes esfuerzos destinados a 
integrar en esta empresa comercial a los clanes pobres de Makka, 
ya fuera a través de salarios o de pequeñas inversiones acumuladas. 
Sin embargo, era inevitable que la acelerada monetarizoci6n produ­
jera una concentraci6n de lo riqueza. 

Los beneficios comerciales fueron imponiendo poco a po 
co una percepci6n individualista, atribal -por así llamarlo- de lo 
gesti6n comercial de unos individuos y el fracaso de otros aún den 
tro del mismo clan. 

A decir de los entendidos, los vínculos sanguíneos, el 
parentesco, se rompían poro ser sustituidos por los vínculos de in 
terés de las sociedades comerciales. 

Por otro porte, el r6pido desarrollo de centros urba -
nos en lo zona central y en los confluencias de las rutas comercio 
les m6s al norte señalaban un desequilibrio entre sedentarios y n6 
modes, a favor de los primeros. 

Lo ruptura del contexto tribal ocurría en todos los ni 
veles. El sistema había sufrido uno alteraci6n esencial que agre= 
gaba todo clase de tensiones y conflictos de intereses que hacían 
peligrar el nuevo orden surgido del desarrollo de los fuerzas pro­
ductivasyde la fragmentación del contexto tribal. 

El peligro radicaba en que los conflictos entre clones 
y sedentarios y beduinos llegaren a liquidar lo complicado red co~ 
mercial. Se necesitaba pues, de un olemento coercitivo que garan­
tizase el equilibrio y que o lo vez devolviera a Arabia -super6ndo 
10- lo antigua homogeneidad tribal. -

Dicha superaci6n debía contener dos elementos claves: 

a) un dispositivo que devolviera la homogeneidad a Arabio, homoge­
neidad que no puede hacerse a nivel tribal ya que los relacio -
nos comerciales habían generalizado las relaciones de depende~ 
cia en toda Arabia, y 

b) un dispositivo que asegurara lo regularidad y extensi6n prop~a 
del comercio. 

3. Lo aparici6n del Profeta . 

. Hito de 'Abd Allóh, sacerdote de la Ka'aba y miembro 
del clan de Hasim, de lo tribu de los Quray~, nace en Makka entre 
los años 567 y 573 (8). 
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Cu~ntose que su nacimiento fue precedido de prodigios, 
entre ellos, "~ue el fuego sagrado se apag6 en el día de los ma­
gos", "que los genios del mol cayeron precipitados desde lo alto 
de las estrellas" y que "catorce torres del palacio de Cosroes, 
Rey de Reyes, se hundieron paro anunciar 10pr6ximo caído del Impe­
rio Persa" (9). 

Se cuento de él que su madre le confi6 al cuidado de 
una beduina para que le amamantara. A la muerte de su madre (el 
profeta tenía 6 años) fue confiado a su abuelo quien dos años des 
pués muri6 dej6ndole al cuidado de su tío paterno Abu Talib, quieñ 
de inmediato se percat6 de que el niño era algo fuera de lo común. 

A la edad de 12 años fue llevado por su tío en un via­
Je comercial a la ciudad de Damasco. Al llegor a Busra tuvieron un 
encuentro con Jorge Buhaira, sacerdote cristiano, quien, cogiendo 
al niño por la mano dijo: "Este es el señor del mundo que ser6 en 
viada por Dios para salvaci6n de la humanidad .•• " y dirigiéndose O" 
su tío, exclamó "Icuidadlo y proteged la de los judíosl" (10). 

A los 25 años, cas6se con Jadisha, una viuda rica, 15 
años mayor que él pero nada se sabe de su matrimonio. Se supone 
que ya en ese tiempo estaba elaborando las doctrinas de la futura 
religión, aún cuando no manifestaba repugnancia en aceptar el cul­
to nocional, ni indicios de que pensase derribarle. 

El profeta relata así su misi6n: "Vagaba yo una noche 
por la montaña cuando la voz del 6ngel Gabriel ha resonado en mis 
oídos diciéndome: "En nombre del Señor que ha creado al hombre y 
que viene o enseñar al género humano lo que no sabe, Mahoma, tú 
eres el profeta de D's y yo soy Gabriel", tales han sido las pala­
bras divinas y desde este momento he sentido dentro de mí la fuer­
za profética ll

• 

Su predicación se inicia en el año 613 en la ciudad de 
Mokka y duró 13 años, fracasando en su intento de ganar adeptos. 
Debió, adem6s, soportar la fuerte oposici6n que le hacían los qu -
ray~, oposición que se iba intensificando en la medida en que sus 
predicaciones adquir.ían mayor coherencia y, sobre todo porque o la 
par de ello iba deve16ndose el contenido social de los mismas. 

Las primeras predicaciones en Makka se articulaban al­
rededor de siete puntos fundamentales: 
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1. Alloh es el creador de todo lo que existe, incluyendo el hombre. 
El controlo todo lo que poso y El es bueno. 

2. Allah resucito al muerto en el día del juicio final y lo juzgo 
acorde con su conducto en vida. 

3. El hombre ast6 obligado o recahoéer lo bondad y poder de Allah 
y o adorarle y o no confiar en sI mismo ni en sus riquezas. 

4. El hombre debe actuar correctamente y, en especial, debe practl 
car lo generosidad y evitar lo taco~ería. 

5. Mahoma ha sido enviado o su pueblo por Allah en calidad de pro­
feta qtie bhuncia ei día del juicio. 

6. Aliah es 0no; lo~ ídolos no prevalecer6n contra 61. 

7. Allah vindico o sus profetas y o aquellos que los siguen, con -
tra sus oponentes. 

En estos predicaciones se encuentro potente 10 influen­
cio de los antiguos religionos monoteistas sobre el Islam 

En un principio pareciese que lviohoma no pens6 predicar 
uno nuevo religi6n. En su opinión había sólo innovaciones y ellos 
consistían en que el Qur'an capacitaba o su pueblo o beneficiarse 
de todos aquellos valiosos leyes y juicios que D's había dado pre -
viamente a otros nociones y en otro lenguaje de los que el profeta 
se familiarizó en sus continuos contactos con mercaderes y sus con­
tinuos desplazamientos. 

Estos mismos predicaciones fueron los que lo .,enemista­
ron con lo tribu quray~. 

¿Por qué? 

1. Creer en lo unicidad de Allah y en su control sobre 
los acontecimientos humanos chocaba con lo experiencia de lo perce~ 
ci6n de lo realidad de los mercaderes y comerciantes que identifi -
caban el éxito con lo planificación. 

2. Lo recomendaci6n de generosidad es reflexi6n y comen 
torio sobre los víctimas de lo descomposición tribal provocado por 
lo generalizaci6n del comercio y 10 tendencia hacia lo concentro -
ción de riquezas. 
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3. El sentido de que la vida del hombre se deriva da sus 
acciones (generosidad. no opresi6n al'débil) es el polo opuesto de 
la concepci6n de los mercaderes pora quienes el significado de la 
vida se médía por la riqueza y el poder. 

4. Aceptar la autenticidad de un profeta enviado a Makka 
por ALLAH con ún mensaje específico, equivalía a admitir la existen 
cia de hombres con conocimiento superior y mós profundo del contex­
to general donde se desarrollan las actividades humanas. lo que im­
plicaba que ese hombre estaba mejor dotado para regir la comunidad. 

Por ello, el reconoci~iento de las predicaciones supon -
dría un cambio radical en el control de la comunidad. Sin embargo, 
Mahoma evit6 hacer condena de la actividad comercial y tom6 es pe -
cial cuidado en reiterar su legitimidad ya que su objetivo no era 
el intentar aniquilar el sistema comercial. sino salvaguardarlo, ca 
rrigiendo sus excesos. 

En sus predicaCiones reconoce la ruptura de la coharen -
cia tribal. Esta aceptaci6n era necesaria para formar una nueva ca 
munidad integradora. 

Su mensaje estó formado por dos elementos aparentemente 
dispares pero complementarios: el deseo de corregir el sistema exis 
tente de hecho, de ahí su énfasis en el reformismo moral y el deseo 
de proporcionar materiales ideo16gicos necesarios para que los hom­
bres pudieran reconocer la transformaci6n social que vivían. 

4. Surgimiento del Islam 

El Islam surge en la ciudad de Makka (Arabia) en el si­
glo VII de la era común y, desde allí, se esparce hacia el mundo ex 
terior. 

Aún cuando la mayoría de los ciudadanos eran id61atras, 
hay que destacar el hecho de que los religiones que proclamaban la 
unidad de D's (Judaismo y Cristianismo) no les eran desconocidas. 
Mahoma, el profeta enviado por Alloh para revelar el Islam tuvo con 
tacto con representantes religiosos de pequeños grupos de judíos y 
cristianos que vivían en Arabia (11). 

En honor de la verdad, debemos destacar el hecho de que 
Mahomo no fue. en modo alguno. el ónico profeta que emergi6 de en-
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tre 10$ 6rabes. La tradición menciona a varios profetas rivales cu 
yo orden de apariciones es difícil de precisar crono16gica~ente. No 
obstante, sólo prevaleció su mensaje cuyo trabajo es realmsnte no -
table, par los siguientes puntos: 

1. La introducción del concepto del Día del Juicio, esto es el re­
sultado del car6cter moral que asume esta religión en contraste 
con la ido1atríd de sus ancestros. 

2. La consolidación de la posición de A11ah como D's único y la ne 
gación de todos los otros dioses que existieron en Arabia hasta 
lo aparición de Mahoma. 

3. Lo entrego de uno ley escrita que habría sido extractada del 
Unn al-qitab (la escritura original) entregada por Gabriel. 

4. La confirmación de la santidad de la Ka'aba de Makka, que fue 
purificada de lo adoración ido16trlca. 

5. La creencia en lo personalidad de Abraham (Ibrahim) como el pr! 
mero en profesar el monoteismo y el fundador de la Ka/aba. 

6. La introducción de leyes religiosos en las cuales hoy eviden -
cias de progreso moral y social, en comparación con lo situa -
ción que precedió a su aparición. 

7. La fundación de uno organización religioso y política formado 
por sus creyentes, quienes -en la pr6ctica- abolieron el r~ -
gimen tribal y le dieron al Islom un doble car6cter: el de reli 
gi6n y el de estado. 

8. El sometimiento de los tribus de Arabia a su autoridad, la auto 
ridad de Allah, una ampresa que se completó después de su muer 
te por los que eran directamente responsables de las campañas 
de conquistas. 

9. Lo restauración de Makka, su ciudad nativa, al gobierno del Is­
lam después que ~l la abandonó (en el 622, año de la hégira) 
(12) y estableció la base de sus actividades en Yatrib (Medina) 

10. La existencia de un lenguaje común como el elemento vital poro 
la expansi6n del Islam. 

tQu~ es el Islam? 

Islam es el nombre dado por Mahoma a sus doctrinas. Sig­
nifico u sumisi6n u a Allah y a su profeta. 
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. " 

Ahprd . bIen 
tismo M por ejemplb~ 

¿Por qu¿ el lslam~e ilama dsí y no "mahome 

Abu Al-Ala Al Moududi; "gt-an ~hsadór is lámico y exce­
lente científico en cuestiones religiosos", dice: 

'¡Todos los- rel igiones del mundó sacdn su nombre de su 
fundador o de1 pueblo donde han nacido. Por ejemplo, el Cristianis 
ola se llama así por el nombre del qu'e lo ha predicado, Cristo; el 
BJdismo por Su fundador, Buda, ei Zorddstrismo por Zaratustra; el 
Judaismo, lo'religión de los judt~s,. pbr el nombre de la tribu.de 
Judá (de la región de Judea), donde,nació. Así sucesivamente. Pe­
ro ocurre todo lo contrario con el Islam ~ue goza da la particula­
ridad única de ,no estar asociado a ningún hombre o pueblo particu-
lar. . 

"La palabra 'Islam' no implica relación de este género 
porque no es propiedad de ninguna persona, ni de ningún pueblo o 
país particulares. No es producto de un espíritu humano, y no se 
limita a una comunidad particular. Es una religión universal que 
tiene por fin suscitar y cultivar en el hombre la cualidad y la oc 
titud del Islam" (13). 

Pues bien, "La palabra Islam significa, idiomáticamen­
te, paz y entrega de sí mismo. En idioma árabe se usan varios tér 
minos como "aslama", que significa entregarse a Dios. Signific~ 
también "abrazar el Islam"; "istáslama", con el sentido de ren -
dirse, abandonarse a algo, entregarse, etc. 

"Islam, por lo tanto, significa una total entrega y su-' 
misión a Allah (Dios) ••• " (14). 

Para los creyentes, constituye el "mensaje que Allah 
(Dios) reveló a su ap6stol Mahoma y ordenó que llamara a toda la 
humanidad a él, y que comprende las doctrinas que Dios envió a to 
dos sus enviados o profetas, desde Adán hasta Mahoma, el último en 
el cicloprofético ••• " (15). 

eCuáles son las palabras contenidas en el mensaje~ 

El estudio del Mensaje comprende cinco tópicos fundamen 
tales. Ellos son: la fe, la adoración, el comportamiento social~ 
el comportamiento moral y la relación con Dios. 

La fe que nace del espíritu, del corazón del hombre, y 
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. 
1~s cónMino a Creer con fe perfecto en Allon, en 10$ ~rofetas, en 
los 6ng01es, en 10s libros sagrados del lslom, en el juicio final 
y en el dictamen divino que significo aceptar que todo proviene 
de Dios. 

La Adoraci6n se refiere o todos las actos humanos y al 
culto qua se practica por y para Allah. Ella incluye entonces la 
oración, al ayuno y la peregrinación, entre otros. 

El comportamiento social regula las relaciones existen 
tes en la sociedad humana acorde a la legislación divina según la 
cual Allah ordenó los vinculas entre los individuos y su familia, 
entre los individuos y sus semejantes, a fin de constituir una so 
ciedad musulmana armónica que pueda gozar de la felicidad terrena 
y extraterrena y, por supuesto, protegerla de todo lo que amenaza 
re $U unidad e identidad. 

Es en el sentido de defensa que debe considerarse, en pri 
mer lugar, el término "Ojihad", que significa pues "esfuerzo de 
nadado" y también "guerra en el Sendero de Allah", a fin de de:­
fender a la comunidad de creyentes, al estado y al territorio, po 
ro que imperen la justicia y la verdad, poro garantizar la liber:­
tad osi como poro combatir la falsedad y toda formo de corrupción" 
(16) • 

El comportamiento moral del musulm6n debe exaltar lo 
humildad, la caridad, lo honestidad, la generosidad, lo aceptaci6n 
del designio divino. Su comportamiento debe ser recto tonto an pú 
blico como en privado. -

La relación con Dios lleva implíCito la aceptación de 
su legislaci6n divino, la vane'ración de sus libros sagrados, el re 
conocimiento de sus profetas y el cumplimiento de sus leyes, dadas 
a conocer a través del Qur'an. 

¿D6nde se haya contenido el mensaje divino? 

El mensaje se haya contenido en Al Qur'an (17), que es 
el libro sagrado del Islam y que se supone dictado por Dios mismo, 
por intermedio del 6ngel Gabriel. 
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5. El Corón , 

Esta obro; que ha servido como constitución del Islam, 
fue redactado en $U formo actual, despu~a de lo muerte del profe­
ta. Lo recopilación se le atribuye o Zaid Ibn Tabit, quien reu­
nió los diferentes revelaciones del profeta en • 114 suras (capí­
tulos.) Esto compilación lo hizo sin ning6n orden cronológico ni 
lógico, usando como ónico índice su extensión, colocando los su­
ros mós largos 01 comienzo. 

Escrito en órabe cldsico, constituye el primer libro 
escrito en ese idioma. Alguno$ de sus capítulos estón escritos en 
prosa rimado d~ acuerdo con los formas literarios usados entre 
los sacerdotes ~ganos de Arabio. 

Los figuras principales; como también 
ideos religiosos contenidos en éi se basan en lo 
Testamento), en, los ApÓcrifos y PSbudoepígrófes. 
adem6s, elementos semíticos que son comunes o los 
varios nociones del Próximo Oriente. (18 y 19). 

los temas e 
Biblia (Antiguo 

Contiene, 
literaturas de 

Resulto toreo difícil el precisar uno cronología de 
los suras del Corón debido o que Mahoma mismo abolió ciertos pas~ 
jes y los reemplazó, posteriormente, por otros. No cabe dudo que 
los palabras que predicó en Mokka, como pequeño predicador no es­
cuchado, fueron diferentes de los que pronunciara después de Hij­
ro (hégira), en lo c6spide del poder (20). 

En~re los elementos o detalles rituales con influen -
cia Judea-cristiano, cabe señalar -entre otros- el Ayuno de A~u 
ro, que habría correspondido al Yom Kippur del ritual judío y -
que, con posterioridad, fue cambiado por el Ayuno de Ramadam, ba­
sado en lo Cuaresma Crsitianal lo costumbre de practicar lo oblu 
ción ritual; los cinco oraciones diarios, -que son un intercom= 
bio entre los tres oraciones judíos y los siete oraciones cristio 
nos (21); y lo instauración del día Viernes como día sagrado, -
aunque no de reposo obligatorio. 

Los Sagrados Escrituras islómicas comprenden, ademós 
del Corón, el Attourat (Taró o Pentateuco), que fuero entregado 
o los israelitas o través de Muso (Moisés), el Az-Zabur (Salmos), 
loas o D's, entregado a través de Dawd (David), el Al Inyil (Eva~ 
gelio), entregado o trov~s de Isa Ibn Moryam (Jesós). 

Ademós de los mencionados, existen otros escrituras que 
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revisten especial importancia poro los musulmanes. Ellos son: la 
.Sunna, el I:Iodi.!., los Kiyas y el Idi~ma. 

La Sunna, son las costumbres. "Se llama Sunnat al-nabi, 
o simplemente Sunna, al conjunto de dichos y hechos de Mahoma, y 
su manero de proceder sagún re~~lta del testimonio da los Ashab, 
sus contempor6neos y amigos (22)". 

El I:Iodi t es la tradic.i6n que conserva 10~ dichds del 
~rófeto y sus discípulos. "T~cnicomente sighifica el relato de 
algún hechó referente a la Sunna, presentado según uno pauto este 
reotipada en la cual el relato del hecho precede a lo enumaraci6~ 
de los transmisores (23)". 

Las Kiyas son deducciones por analogías o l6gica, sean 
éstas del Qur'an o del ~adit. 

El Idi~ma es el consenso de los fieles en materias que 
na se pueden esclarecer por los métodos señalados anteriormente. 

6. Arkan Al-Islam (Columnas o pilares del Islam). 

Cinco son los exigencias que el Islam impone o sus adep 
tos. Todas y cado uno de ellos se acompaño de ciertos ritos y ce~ 
remonias. No obstante ello, puede decirse que el culto musulm6n, 
por lo general, es de gran sencillez y prescinde del lujo en los 
mezquitas y en los ceremonias, atribuyendo mayor importancia a lo 
fe apasionado que a la liturgia. 

la profesi6n de fe, o ~ahada, constituye el primero de 
los pilares del Islam. Ello os la afirmaci6n de la unicidad de 
Allah. 

"No hay m6s Dios que Allah y Mahoma es su profeta", es 
lo único f6rmula requerida -necesario y suficiente- poro ser con 
siderado ante la ley como miembro de la comunidad, partícipe da 
sus derechos y sujeto a sus obligaciones" (24) • 

. la oroci6n, o Salat, es el segundo de los pilares del 
Islam y para los musulmanes un acto de comunicaci6n con O'e· que 
brinda a quien lo realiza múltiples beneficios y virtudes puesto 
que le favorece físico, mental y espiritualmente, le redime de los 
pecados y tranquiliza la conciencia y el espíritu· y, realizada ca 
munitariamente, une a los hombres en una verdadero hermandad. 
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Cinco son los oraciones diarios que deben efectuar los 
musulmanes. Ellos deben realizarse antes de lo solidad del sol, 
(amanecer) después da lo desoparici6n del sol (ocaso) y al termi­
nar el día. Los oraciones son: 

o) 

b) 

el 

d} 

Solat al Fagr, u oraci6n del Aiba, que debe rezarse desde al 
• hasta lb sol ido del sol j amanecer 

Solot Az Suhr, u oraci6n del medio día; 
iI 

Salot Al 'osr ¡ u oración de lo medio tarde, que puede rezorse 
·hasta el ocaso. 

~olot Al Mogrib, u oración dal ocaso, que se rezo inmediato -
'mente después de lo puesto del sol, y, 

Salot Al'Isho, u oración de lo noche, que puede rezorse des­
~pués de yno hora y 'media de pasado el ócoso hasta el 6ltimo 
tercio de la noche. 

Así como lo oroci6n brindo beneficios y virtudes, así 
también exige condiciones. Poro poder orar se requiere ser musul 
món, tener plenos facultades mentoles, ser púber o adulto, proctT 
car lo ablución y lo purificaci6n legal, hacerlo -salvo fuerza -
moyor- en los horarios establecidos, orar orientados hacia ~bkka 
y hacerlo con intención de, efectivamente, establecer lo comunica 
ción con D'e .. 

Lo Limosna es el tercero de los pilares del Islam. La 
legislaci6n islámico distingue dos tipos de caridad, el Zaqot 
(25) y lo Sadoqa. 

El Zoqat es la caridad obligatoria y corresponde o lo 
distribución de porte de los bienes de la noción, que se encuen -
tran en posesión de los más afortunados, entre los mós necesita -
dos" 

Se le considero un acto legal por medio del cual el mu 
sulmón debe entregar de su capital un porcentaje establecido -
para que seo repartido entre los menos pudientes. 

La ?adaqa. en cambio, constituye lo limosna espont6nea 
y, como tal, no so hoya sujeto a reglamentaci6n alguna. 

El ayuno, o Sawn, es el cuarto de los pilares del Is­
lam. El Sown comprende"desde la moñona hasta el anochecer y se 
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efectúo durante el mes de Ramadam. Su observancia constituye uno 
de lo~ elementos fundamentales de 10 religión isl6mica yo que o 
través de él se consigue 01 perdón de los pecados. 

El prafeto ha dicho I "el hombre que se dejo arrostrar 
por el pecado por causas de su familia, su fortuna y su pr6Jimo, 
puede expiar su falto por tres med os: la oración, el ayuno y la 
1 imosna" • 

Lo Peregrinaci6n, o Hogg, constituye el quinto de los 
pilares del Islam y una obligaci6n esencial que debe cumplir todo 
musulm6n ya qU0 dcbe realizar -a 10 menos uno vez en su vida- uno 
peregrinaci6n al santuario de 10 Ka'aba, en Mokka, siempre y cuan­
do sea capaz de hacerlo y pueda cumplir los exigencias que regulan 
sus condiciones y nbrmas. 

Tódo mUsulm6n debe, en primer l~gar, dejar a sU familia 
y (] todo aquel que dependa de él, 10 necesario para su subsisten -
cia. Debe también arreglar tonto su situaci6n financiero coma so­
cial y familiar, poro que nodo ni nadie le distraigo de su santo 
prop6sito. Deber6 seleccionar muy bien o sus compañeros de via -
je, todo vez que el viaje es largo y deber6n cooperar y asistirse 
mutuamente. También deber6 velar de que el dinero que emplear6 
sea dinero obtenido limpiamente. 

Uno vez llegado a la ciudad de Mokka, el creyente debe­
r6 efectuar una serie de actos rituales plenos de simbolismo y sig 
nificación, entre los cuales se cuenta el Towof (circunvalaci6n a 
10 Ka'oba), el orar junto o Moqam Ibrahim y beber aguo del pozo 
Z6mzam tal como antes lo hicieron sus antepasados Agor e Ismael. 

Lo Peregrinaci6n, 01 igual que los otros pilares del ls 
10m, no es privativo del hombre. También pueden realizarla los mu 
jeres y los niños. 

Si bien es cierto los nlnos deben cumplir con todos los 
actos y ceremonias al igual que los adultos, no 10 es menos el he­
cho de que 01 ser lo mayoría de edad el principal de los requisi -
tos, deber6 realizarlo nuevamente, poro que le seo tenido en cuen­
ta. 

Lo mujer, poro realizar su peregrinación, debe viajar 
acompañado de un familiar o de su mo¡'ido a fin de ser resguardado 
de todo pOSible peligro. El estado de post porto o menstruaci6n 
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no le impide realizar la peregrinación pero la libera de ciertas 
ceremonias que requiel"Em de la purificación ritual. V, en caso 
que cumplan con lo ~~t:ri F i!";aci6n ri tual, existen también ciertos 
facilidades, como por ej(;mplo, el ser liberadas de las tres pri­
meras vueltos alrededor de la Ka'aba (son Siete). 

Ello demuestra que el Islam est6 consciente de las li 
mitociones humanas y habla de su delicadeza para con las mujeres. 

Existe también la llamada "Peregrinación del Ausente~ 
Ello significa que puede peregrinarse por otra persona, sea ésta 
podre, madre, hermana o amigo. Lo único que se exige en este ca 
so, a la persona que peregrino en nombre de otro, es que lo ha= 
yo hecho por sí mismo. 

Otra peregrinaci6n importante la constituye la Pere -
grinaci6n a Medina donde se halla ubicada lo Wezquita del Profe­
ta. Porque así lo ha dicho Mahoma: 

n una oraci6n en mi mezquita es mejor que mil rezo 
das en otra; y una celebrada en Al Haram (la Ka'aba) es mejor -
que cien mil on otra". 

7. Los Mezquitas 

Aunque los musulmanes pueden rezar indistintamente en 
cualquier lugar, exist.e un local especial, denominado Mezquita, 
consagrado a la oraci6n. 

La mezquita adem6s de ser un lugar de oraci6n, cumple 
otras funciones, por ejemplo, la de servir de "centro educativo, 
orientación y concentraci6n, y un lugar paro tratar y disentir 
los asuntos y problemas de la comunidad, por ejemplo, promover 
la paz social y la justicia, dirimir diferencias, efectuar casa­
mientos, conocer congresos y solucionar problemas o divergencias 
de cor6cter religioso •••• " (26). 

Dentro de su recinto se prohibe terminantemente reali 
zar o tratar asuntos intrascendentes y mundanos como transaccio 
nes comerciales, publicidad o política, entre otros. 

Desde su origen hasta nuestros días, podemos encon -
trar tres tipos de m€!;~qui tos: la mezquita de techumbre plana y 
con plano l'E!ctangtJlor, la mezquita abover:l.::¡da y con plano cruci -
forme y la mezquita mederso. 
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Aún cuondo, son diferentes entre sí, tienen puntos en 
común. Ellos son: 

a) El patio central, §ahn, en cuyo centro se encuentro lo pileta 
de abluciones (Dibha). 

b) El minarete, que se ubico en el exterior de 10 mezquita; es 
uno torre alto que recu.erda el campanario de los iglesias. 
Su formo varía en codo país. El minarete (alminaf' almónara) 
termino en lino especie de balcón, desde donde -cinco veces 
al día- el muezzin (27) llama o los fieles a la oración. 

c) En el interior de lo mezquita encontramos lugares comunes que 
revisten vital importancia paro el culto religioso: 

- el Mihrab, que es un nicho excavado en el muro. Este nicho 
se hallo siempre orientado hacia lo ciudad de Makka (lugar 
hacia donde hay que dirigir lo oraCión). Simb6licamente re 
presenta la figura siempre presente del profeta en todas 
las mezquitas. 

el Mínbar, que es una especie de púlpito, siempre colocado 
al lado derecho del Mihrab. Desde allí el iman predico 
a los fieles. El mínbar recuerda la "si 110" del profeta, 
que había en su caso de Medina y desde la cual el profeta 
conversaba con los fieles y los dignatarios que venían a ha 
blar con él. 

la Maqsura, es aquello porte de la mezquita que correspon­
de a un recinto cerrado desde el cual el príncipe escucha 
el servicio. 

Los mezquitas-medersas o medrassas son aquellas que 
poseen anexadas a sí, escuelas de derecho, exégesis y teología. 

El servicio religioso en comunidad es dirigido por el 
Jefe de la misma, o imón, quien representa al Profeta. 

Es imprescindible que -por las funciones que debe de 
sempeñar (28), el imón posea uno sólida formación islómica y sea 
un ejemplo para los fieles y la comunidad en general. 

8. Las Sectas del Islam. 

La unidad del Islam, dice F. M. Pareja, naufrag6 lino 
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en escollos de controversias teológicas, sino en litigios de am 
biciones mundanas, despertadas por la cuestión de la herencia -
política de Mahoma las que, latentes durante los tres primeros 
califatos, pronto desbordaron toda su represada violencia en 
las luchas por el poder supremo" (29). 

Con la Batalla de Siffin, entre Alí y Muawiyya, el 
Islam Se ve dividido en tres grupos: los sunnitas, los shi'itas 
y los hari~íes. Siendo los dos primeros los más importantes. 

Los Sunnitas son el grupo más numeroso de todo el ls 
10m, suman aproximadamente un 90%. Está formado por los adep = 
tos de la Su~na, que reconocen a los tres primeros califas y 
sostienen que el califato es electivo y hereditario de la fami­
lia Quray~. (30) 

Los Shi'ítas (del vocablo ~i'a, que significa parti 
do) fue el primero de los partidos nacidos en la comunidad mu= 
sulmana, formado por los "legitimistas" que rechazan el prin­
cipio electivo y defienden la sucesión hereditario por derecho 
divino que corresponde a Alí y sus descendientes. Son históri­
camente importantes aunque en la actualidad na representan más 
del 9% del Islam (31). De sus filos surgieron varios mOVlmlen­
tos religiosos, místicos y mesiánicos, toles como los sufis,los 
babaitas y otros que veremos más adelante. 

El nombre de la secta de los Hari~íes (de Hbraga, 
que significo salir al campo a lucha.) se apoy¿ en lo sura 92 
en lo que se troto de los relaciones hostiles entre musulmanes 
e infieles. Entienden como buen musulmán a los que salen al 
campo en defensa de su religión. 

Los hori~íes sostienen que cualquier musulmán apto 
y de conducto intachable, sin distinción de raza, -aunque fue­
ra un esclavo negro- es elegible al califato y que todo califa 
cuya conducto no se ajuste a los preceptos religiosos debe ser 
depuesto como indigno (32). 

Entre los sectas modernas, derivados de algunas de 
las anteriores se destacan, entre las más importantes, los Wb -
habitas, Bahaitas, A~madiyya y el movimiento místico denomina 
do Sufismo •• 

Los Wa~abitas, (Wahhábiyya - Wahhabismo), se denomi 
nan a si mismos Muwuahhid6m, unitarios, esto secta fue fundo= 
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do en el siglo XVIII, por Muhammad Ibn'Abd AI-Wa~ab. 

Los Wa~abitas pretenden restaurar lo religión puro del Co 
r6n por medio de compañas intolerantes. 

Puede decirse que el Wahhabtsmo es "lo aplicaci6n pr6cti 
~a de los principios rigoristas del horibalismo exentos de todo man~ 
cha de herejías" (33). 

Adem6s do 10 veneraci6n de tumbos, reliquias y otros nove 
dades, ibS Wahhabíes prohiben todo cuantb se sale del morco de 10-
apacible vida de Medina durante el primer siglo dei Islam. Por ello 
es que prohiben agregar minaretes o los mezquitas yo que en ese en­
tonces no existían. 

Son también muy estrictos en lo que se refiere o los im6-
genes, al lujo y o lo que, de un modo u otro, se salgo de lo acaba­
do simplicidad de los primeros tiempos. 

Los Bahaítas son uno secta que derivan directamente de 
los Bobíes, quienes sostenían que lo revelación ero progresivo, es 
decir, que acompaño al progreso humano. En el orden social,el-Bab 
proclamo lo absoluto igualdad de los sexos, declar6ndose contrario 
al velo usado por los mujeres, recomendaba lo monogamia y ponía tra 
bas al repudio. 

A lo muerte de el-Bab le sucedió Subh-i-Azael, un adoles­
cente colmo y pasivo cuyos negocios eran administrados por su herma 
nastro Bahai Allah. 

El cisma se produjo cuando Bahai Allah declaró que los 
profecías del libro de el-Bab "sobre aqu!'31 a quien se ha de mani -
festar" se referían a su persono y, por ende, tenIan que reconocer 
le como jefe supremo. 

Los Babaitas creen en lo unidad de las religiones,la paz 
y lo fraternidad universal. Su ético ero lo de no dañar a nadie, 
amar o todos y socorrer las necesidades ajenas (34) •. 

La secta de los A~madiyya estaba formada por los adeptos 
de Mirza Gulam Abmad (1882). En un principio procedían del campo 
de la Sunna. Se había presentado como Mugaddid, renovador, y conta 
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ba con la aprobaci6n de los sunnies que creían que, en el prin­
cipio de cada siglo, Alloh enviará un renovador de la fe y de 
la observancia de los preceptos. 

Pero Gulam fue mucho más allá aún, proclamándose no 
s610 Mahdi y profeta sino también Mesías, acci6n que pravoc6 ai 
rada acci6n de los sunníes. 

Los miembros de esta secta sostienen que nel Islam 
sef6 al fin la religi6n universal por ser la única que satisfa­
ce las exigencias de la naturaleza humanan (35). 

El Sufismo (palabra que deriva de Sufi -pl.suffyya-, 
suf = lona) designo o los ascetas musulmanes. 

Según una definici6n, fIel verdadero sufi es aquel que 
nodo posee y que no es poseido por nodo". Practicaban la uni6n 
con D's, la pobreza, lo paciencia, la abstinencia, virtudes y la 
renunciaci6n n (36). 

La renunciación entendíase, al princlplo, en sentido 
material pero se hizo manifiesto uno fuerte tendencia a la con -
cepci6n espiritual del ascetismo (Zuhd). 

El rasgo característico de esta secta es lo introduc -
ci6n de un nuevo elemento litúrgico en que se recomiendo invocar 
con frecuencia o Alloh, este elemento es el Dikr (memoria,recuer 
do o invocaci6n) (37) • -

Espero, en esto breve visi6n sobre el Islam, haber po­
dido transmitir lo que es esta religi6n y lo que significa paro 
sus adherentes. 

Quisiera finalizar no con palabras mías, sino con uno 
cito de Al-Maududi. 

"El Islam es una ideología universal. Toda persona que 
declara creer en lo nilaho illallah Muhammad - Rasulullah -no 
hay mas dios que Dios y Muhammad es su profeta- entra en el se 
no del Islam y disfruta de las mismos prerrogativas que los de= 
más musulmanes. El Islam no hace ninguna discriminaci6n de ro­
za, de país, de color o de lengua. Su llamamiento se dirige o la 
Humanidad entera y no admite ninguna segregaci6n mezquina". 
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"Lo ley que Dios envió por medio del profeta Muhammod 
•••• no esté fundado en los costumbres a los tradiciones de un 
pueblo en particular y no esté destinado o un período específi 
ca de lo historio humana. Estd,fundado en los principios no = 
turales mismos según los cuales el hombre fue creado. Como es­
to naturaleza quedo 10 mismo o través de los siglos y en todos 
los circunstancias, lo ley que se fundo en sus principios pu 
ros debe ser también valedero cualquiera que seo lo época o­
los circunstancias. Esto religión universal y eterna es el 
ISLAM" (38). 

N O T A S 

( 1) Beduino: Término derivado del vocablo draba badw, que 
significa n6made. 

(2) ~bnz6n: (Vientos Monz6nicos). Del drabe maucim: esta -
ci6n. Viento periódico que sopla en el Océano Indico du 
rante seis meses en una direcci6n y seis meses en direc= 
ci6n contrario. 

(3) Le Bon G.: La Civilizaci6n de los Arabes. Edit. Arobi 
gOl Argentina "El Nilo" Bs. As. 1974, p. 31. 

(4) Lo tribu es un grupo de parentesco. Un grupo humano su­
puestamente descendientes de un antepasado común. El tér 
mino es usado por los antrop6logos, para mencionar tam = 
bién una división política y territorial. Cfr. Lienhardt, 
G. Antropología Social. Edit. F.C.E. México. 1966, p. 
97 ss. 

(5) Zunzunegui, J.l Historio de las Religiones. Edit. Semi 
narium Diocesanum. Cap. X: "La Religi6n Musulmana", p. 
241. 
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(6) Betilo: (de Bet: casa; il: Dios) Case de Dios. Lugar de 
Oraci6n. 

7) Zunzunegui, J.: op. cit. p. 242. 

( 8) "Naci6 Muhommad el 20 de abril de 571. Después de Cristo. 
Año conocido como "del elefante" ••. Cfr. Ahmod Saleh Mo -
hairi. El Sendero hacia el Islam, p. 127. 

( 9) Le Bon G.: op. ei t • p. 82. 

(10) Ahmad Saleh Mohoiri: op. cit. 127. 

(11). Judíos y cristianos vivían en tierras del Islam en calidad 
de Dhimmi (protegidos) merced al pago de la Gi~ia (impues­
to). 

(12) Hij ro: Huida de Mahoma, desde Makka b la ciudad de Medi -
na, hecho acaecido, aproximadamente, el 622. Es una fe­
cha importantísima puesto que marca el comienzo de la era 
islómica. 

(13) Abu Al Ala AI-Maududi: Los principios del Islam. Ed. Cen­
tro de Estudios Musulmanes, Granada (España) 1977. p. 9. 
Es conveniente señalar, a fin de reafirmar este punta, lo 
que este misma autor aduce en la póg. 46, nota: "Existe~ 
un concepto muy err6neo, extendido sobre todo entre los és 
critares occidentales, según 01 cual el Islam debe su orj= 
gen al profeta Muhammod -10 paz seo con él- y algunos . 
van incluso hasta llamarlo "el fundador del Islam". Es 
una mola interpretación de la verdod. El Islam ha sido ia 
religión de todos los profetas de D's, y todos han aporta­
do el mismo mensaje. Los profetas no han sido fundadores 
del Islam: han sido los mel'lsajeros. El Islam es la reve­
laci6n divina transmitido a la Humanidad por las verdade -
ras profetas". 

(14) Ahmad Saleh Mohairi: op. cit. p.19. 

(15) Id. Ibid. 

(16 ) Id • p. 2 I • 



84 

(17) Al Qur'on, Alcor6n, Cor6n: "Derivado del verbo qar'a, 
con significado de recitaci6n o de lectura recitada. Ya de 
antiguo y antes de Muhammad, los judíos y cristianos de 
Arabio usaban lo vo? aramaica equivalente, Qoryana, poro 
indicar lo recitación solemne de textos sacros". Cfr. Pare 
jo, F. M. Islamología, Ed. Rozón y Fe S. A. Edit. Fax a 
Madrid 1952-4, cap. XI "El Corón", p. 483. 

(18) Apócrifos: escritos religiosos que no son considerados canó­
nicos. 

(19) Pseudoepíorafe: nombre ~ado o ciertos textos del antiguo 
judais;; que se presentan como escritos por personas cono -
cidas del A. T. p. ej. Abraham, Hanoch, etc. 

(20 ) Cf r • noto 12. 

(21) Los 7 oraciones cristianos 
mera rezado antes de salir 
del sol-, Prima, Tercio, 
pletarium. 

son: Maitines y Laudes -lo pri­
el sol y 10 segunda, o 10 salida 

Sexto, Nono, Víspera y Com-

Las 3 oraciones jlldías son: Shajarit (en lo moñona), Minja 
(antes de lo puesta del sol), Maariwo Arbit (o 10 puesta 
del sol). 

(22) Parejo, F. M. op. cit. 

(23) Id. Ibid. 

(24) Id • p. 530. 

(25) F. M. Parejo aduce que, en su origen, lo palabro Zaqar im­
plicaba un sentido de purificación y que, posteriormente, 
tomó el sentido de socorro material o los desvalidos, en lo 
formo concreto de limosna legal. Cfr. F. M. Parejo, op.cit. 
p. 534. 

(26) Ahmod Soleh Mohairi: op. cit. 'v. 

(27) Muezzin (o almuédano). Sacerdote musu1món encargado de lla­
mar o los fieles a lo oración. 
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(28) Entre los funciones que debe cumplir el imán destocan: ofi 
ciar y dirigir los oraciones, guiar y educar o los fieles; 
supervisor y orientar los asuntos islámicos; emitir jui­
cios según lo ley is16mico (Shori'o), etc. 

(29) Parejo F. M.I op. cit. p. 714. 

(30) Id. op. cit. pp. 717-718. 

(31 ) Id. op. ci t. pp. 714, 717 I 718. 

(32) Id. OjJ. c i t. p. 716. 

(33) De Ibn Honbal, quien sostenía "10 puro doctrino de lo edad 
de oro del Islam predicada por Mahoma y actuada por sus 
compañeros". Pareja F. M. op. cit. p. 609. 

(34 ) Pare jo, F. M.l bp. cit. 610-611. 

(35 ) Id. op. cit. pp. 750-751. 

(36 ) Id. op. cit. pp. 752-753. 

(37) Id. op. cit. pp. 643-650. 

(38 ) Abu Al Ala Al-Maududi: op. cit. p. 171. 
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